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DEL DOLMEN A LIBREDON 
La raíz de la ciudad de Gompostela 
hemos de buscarla en la tarde de o toño, 
ya lejana, al descubrir un grupo de hom-
bres, provistos de hachas de piedra puli-
mentada y de palos aguzados, que se detu-
vieron en el claro del bosque y acordaron 
talar unos cuantos árboles en círculo y 
después abrir, con misterioso ri to, pro-
fundos hoyos en los cuales levantaron 
grandes losas y construyeron así, en rudi-
mentario estilo, un sepulcro dolm'énico, 
la mámoa, conservada en la toponimia 
como referencia de entrada en la ciudad. 
Por aquellos remotos tiempos del neolí-
tico y de la Edad de los Metales se esta-
blecieron en las colinas de la Almaciga 
varias familias de los Cáporos que aprove-
chaban, con los primeros cultivos, las tie-
rras en declive hacia los ríos de humilde 
caudal y gran belleza: el Sar y el Sarcia. 
Para defenderse mejor y tomar posesión 
de nuevas y atrayentes vegas, se instala-
ron algunos moradores más al sur, en un 
altozano conocido más tarde con el nombre 
de Libredon, al mismo tiempo que otros 
grupos levantaban un recinto defensivo 
en el fondo del valle, al mediodía, casi al 
borde del río. 
E l castro es el primer poblamiento xir-
bano; su recuerdo y hasta su leyenda 
perduran en las calles del Castro y Castrón 
d'Onro, evocador este últ imo de las rique-
zas encantadas, los tesoros áureos, que 
ocultan los primitivos recintos fortifica-
dos y los defienden con poderosas vigas de 
alquitrán y otras sustancias no menos 
misteriosas capaces de quemar nueve le-
guas en contorno si alguien, sin saber, 
pretende desencantarlas. 
Muy de madrugada llegaron los romanos 
a las tierras del Ulla, y a poco de llegar em-
pezaron a construir nuevos caminos en 
parte sobre los trillados senderos que usa-
ban los vecinos prehistóricos para realizar 
las más elementales fórmulas de inter-
cambio comercial. Por los antiguos itine-
rarios se asomaron a Libredón (de Llwybr-
dunum, literalmente, opina Cañedo, el 
Castro de los caminos), y el castro, el nú-
cleo poblado, se fué romanizando y los 
habitantes aprendieron nuevas formas de 
vida y hasta conocieron y estimaron a su 
modo las deidades paganas que adoraban 
los legionarios romanos; pero los viejos 
dioses de las tribus que habitaban los cas-
tros de la Amahia y del UUán siguieron 
gobernando los destinos del pueblo indí-
gena que, por deferencia al vencedor, mez-
cló, en muchos lugares, sus creencias con 
las nuevas ideas, y los nombres de los dioses 
defensores de la vieja Roma se introducen 
como planta exótica en el huerto de los 
pacíficos Cáporos que v iv ían en Libredón 
y le dieron culto hasta que en las cumbres 




E L APOSTOL SANTIAGO EN OCCIDENTE 
Un día Nuestro Señor Jesucristo encon-
tró a dos hermanos, Jacobo y Juan, hijos 
del Zebedeo y de su esposa Salomé, mari-
neros de profesión, repasando sus redes a] 
mismo tiempo que hacían comentario de las 
ganancias que proporcionaba la pesca. 
La divina voz del Redentor llegó a sus 
oídos con ta l poder que, invitados a se-
guirle, abandonaron sus redes, su barca 
y su familia, y le siguieron dispuestos a ser 
apóstoles, enviados y a transformarse en 
pescadores de hombres. Brillante y por-
tentosa fué la transformación del rudo 
marinero que recibió del mismo Cristo, 
por el celo en la santa conquista de las 
almas, el t í tulo de Hijo del Trueno. 
Conoció Santiago a los marineros que, 
procedentes de la Occitania Ibérica, hacían 
periódicos viajes a las costas de Fenicia 
y Palestina llevando metales, estaño, oro, 
hierro y cobre de nuestras tierras y tra-
yendo piezas de adorno, placas de mármol, 
cuentas de vidrio y hasta especies que car-
gaban en Alejandría y demás puertos orien-
tales y que consti tuían, centros y produc-
tos, los motivos más estimados del co-
mercio. Con estos marineros hizo amistad 
y realizó, ayudando en el remo y en la vela, 
el viaje a Galicia. La nave esperada con 
ansiedad en el Padrón llegó al puerto y 
dejó en tierra a Santiago. Aquí comenzó 
a predicar, a exponer la buena nueva de 
la doctrina cristiana, frecuentando los 
lugares de los grandes cultos paganos, 
fuentes, bosques misteriosos y procuraba 
albergue donde vivían personas influyen-
tes para transformar las almas enseñando 
los caminos de la gloria. 
La tradición recuerda la presencia del 
Apóstol en las cumbres próximas al valle 
pádronés donde existía un culto a las 
aguas. Ambrosio de Morales, en su Viaje 
Sanio, la recoge en estos términos: «Así se 
conserva en aquel lugar, y señaladamente 
en una mon taña que está a la otra parte 
del río junto a él, la memoria de la morada 
y asistencia del Santo Apóstol allí el tiempo 
que acá estuvo. Subiendo por la montaña , 
a media ladera está una iglesia donde dicen 
oraba el Apóstol y decía misa, y debajo 
del altar mayor sale afuera de la iglesia 
una fuente con gran golpe de agua, la ' 
más fría y delicada que yo v i en toda 
Galicia. Allí beben y se lavan los peregrinos 
con reverencia, por haber bebido y lavádose 
el Santo Apóstol con ella. Subiendo más 
arriba, en un pico alto, donde hay muchas 
peñas juntas y algunas de ellas abiertas 
o horadadas, se dice que queriéndose el 
Apóstol esconder de los gentiles, porque 
no había de padecer acá, yéndole persi-
guiendo, horadó con su báculo la peña y 
detuvo los malvados con el milagro.» 
De los viajes realizados por Santiago en 
tierras de Galicia nos tiene al tanto la 
tradición hasta en sus rumbos marineros. 
Los caminos de la Virgen de la Barca le 
recuerdan al romero que por ellos pasó un 
día al Apóstol, y nada tiene de particular 
este viaje que debía interesar por la impor-
tancia del culto pagano que se celebraba 
en la Pedra Abaladoira y para renovar la 
amistad de los marineros de aquellos luga-
res y tratar del retomo a Palestina. Tam-
bién la murada ciudad de Lugo cuenta 
entre sus tradiciones jacobeas el viaje de 
Santiago y su estancia en Saamasas por 
no poder entrar en la ciudad que le cerró 
las puertas. La tradición la ampara hoy 
la iglesia donde se da culto al Santo Após-
tol y se fundamenta en el mejor camino 
de entonces para cruzar la península . 
Sería la vía romana la que recogió los 
pasos del primero y prototipo de los pere-
grinos y primer evangelizador de nuestras 
tierras, al abandonarlas en compañía, 
quizá, de unos cuantos discípulos, distin-
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guidos varones apostólicos, para scguif a 
Oriente por Astorga y Zaragoza, donde, 
abatido su ánimo, recibe el confortable 
aliento de la visita de la Virgen, que se le 
aparece sobre el pilar romano para des-
vanecer con su presencia milagrosa las 
apreciaciones pesimistas de nuestro Apóstol 
Cumplida la sentencia de muerte contra 
Santiago, recogen el cuerpo los marineros, 
discípulos y amigos del Apóstol, y en la 
misma barca de adornos y metales acomo-
dan el cadáver, cuyo aroma de santidad 
ayuda a los navegantes, acaso los mismos 
que con él remaron durante la primera 
travesía. De nuevo arribaron a la ría de 
Arosa y, mientras buscaban un sepulcro, 
custodiaron el cadáver sobre las ondas del 
río, en la barquilla, donde sonaron las 
primeras oraciones de la marinería gallega. 
Quisieron los discípulos dar honrosa y 
segura sepultura al maestro; para conse-
guirlo pidieron a una dama, viuda y rica, 
llamada Lupa, que vivía a la sazón en el 
castro Lupario y había oído y hasta hos-
pedado a Santiago, pero sin meditar las 
palabras que con sencillez exponían la 
doctrina de Cristo. Después de muchos 
infortunios, que salvan otros tantos mila-
gros, consiguen que la reina le ceda el 
carro, mas la yunta tenían que cogerla 
entre los toros que en plena libertad vivían 
en el monte Ilicino. Por voluntad divina, 
al acercarse los cristianos, los toros se 
dejaron uncir pacíficamente, como si toda 
la vida formaran pareja en el yugo. E l 
prodigio tuvo más fuerza que la palabra 
del Apóstol, y la reina Lupa se convierte 
al cristianismo, donando el sepulcro que 
poseía en Libredón. En alegre caminata 
trasladaron el Santo cuerpo en el carro, 
deteniéndose unos instantes en las proxi-
midades de la tumba, en el Franco, recor-
dando el hecho la capilla que está junto 
a la fuente. 
Sobre la tumba apostólica se cristianizó 
el ara gentilicia y se inició el culto al ver-
dadero Dios, y a su alrededor quisieron 
ser enterrados, como miembros de la misma 
comunidad, los primeros cristianos, cuyas 
tumbas han sido descubiertas en recientes 
excavaciones realizadas en la catedral. 
I I I 
LAS LUMINARIAS DEL BOSQUE 
Serios contratiempos históricos obliga-
ron al abandono del santo lugar, y las 
gentes que vivieron más tarde en Libre-
dón agruparon sus moradas en el cerro, 
hacia San Fiz de Solovio, donde celebraban 
el culto guiados un día por un hombre de 
singular fortuna, el ermitaño Pelayo, que 
decía misa y rezaba las oraciones de la 
tarde con ejemplar santidad. Una noche, 
hacia el bosque de robles, que, sobre la 
espesa maleza, cubría la ladera del poniente 
del castro, vió unas luminarias y oyó 
cantos de dulce y misterioso acento. Ambas 
cosas llamaron poderosamente la atención 
del eremita, y más al ver que se repetían 
en noches posteriores. No siendo posible 
dar una explicación natural al fenómeno, 
Pelayo decidió ponerlo en conocimiento 
del obispo de Ir ía , Teodomiro. Desde el 
primer momento, el obispo, presumiendo 
que sería la señal de la tumba del Apóstol, 
se preparó con santa humildad y peniten-
cia, ayuno y oración, para talar el bosque 
y acercarse al lugar donde más resplande-
cían las luces. E l hallazgo no se hizo espe-
rar. Después de apartar la maleza se des-
cubrió muy pronto la tumba de Santiago, 
y el obispo, lleno de gozo, se lo fué a comu-
nicar personalmente al rey, Alfonso I I , 
que hizo «con paso acelerado» la primera 
peregrinación real para orar con lágrimas 
de emoción ante la tumba, ordenando y 
costeando nueva iglesia, desde entonces 
custodiada por Teodomiro hasta su muerte. 
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ocurrida el 13 de las calendas de noviem-
bre de la Era 885. 
E l descubrimiento de la tumba ordena 
desde el primer momento el desarrollo de 
la ciudad. E l movimiento, un poco de 
marea, del mundo en peregrinación trae 
a Gompostela la vida de la Europa medie-
val, y las gentes de apartadas tierras, al 
partir a sus patrias, llevan la matización y 
el gusto penetrante del occidente, que 
después de adueñarse de la novedad crea 
formas originales siempre bien recibidas 
por el tradicional saber y entender de la 
culta Europa. 
A l principio, la luz del milagro organizó 
los cenobios en torno a la santa tumba, 
y los vecinos continuaron agrupándose 
hacia San Fiz de Solovio. E l rey, empeñado 
en duras luchas, puso como pa t rón , para 
lograr la victoria sobre el enemigo, a San-
tiago Apóstol, desde entonces santo fami-
liar en las batallas y en los caminos que 
alumbra con sus milagros, otorgados a 
Cuantos acuden en peregrinación a velar el 
sepulcro en Gompostela; nombre derivado, 
según la etimología popular, de Campus 
Stellae Campo de la Estrella, y , según la 
versión de los eruditos, de Compositum-
enterramiento, y en torno a este enterra-
miento, punto de convergencia del mundo 
medieval, se levanta la urbe trazada siem-
pre con el pensamiento puesto en la gloriosa 
tumba; sobre la marmórica sepultura se 
construye la modesta basílica de Alfonso I I , 
ampliada en tiempos de Alfonso I I I , 
preámbulo de la grandeza que había de 
alcanzar más tarde, en la plenitud del 
románico. 
Los reyes dejaron sus donativos y otor-
garon privilegios, confirmados y amplia-
dos por los sucesores siempre dispuestos a 
agradecer al Apóstol los favores que les 
dispensaba. La sede continuó en I r ia hasta 
el año 1095; entonces la bula Veterum Syno-
dcliuin autorizó el traslado a Gompostela. 
I V 
PRELADOS IRIENSES EN GOMPOSTELA 
Construida la iglesia por orden del rey 
Alfonso, sobre la tumba marmórea se levan -
ta ésta, con la categoría de basílica catedral, 
unida a la sede iriense. Los obispos se lla-
man desde entonces episcopus iriensis et 
apostolicae sedis. Recordemos algunos de 
estos prelados regidores de la iglesia en 
momentos altamente difíciles. 
La Historia habla de onerosos tributos 
de doncellas que en mal hora prometieron 
los reyes holgazanes al islán triunfante, y 
habla también de la batalla de Clavijo, 
a raíz de la cual se establece el voto de 
Santiago, cantidad que reyes y magnates 
acordaron satisfacer, empeñando la palabra 
por ellos y sus sucesores, como promesa al 
Apóstol y en prueba fiel de haberse mos-
trado su patrono glorioso y heroico defen-
sor. Contemporáneo de tales hechos es el 
obispo Adulfo, el prelado sencillo preocu-
pado de fijar las lindes de la diócesis y 
aquilatar debidamente cuantos privile-
gios habían sido otorgados a la iglesia 
compostelana. 
El sucesor, Adulfo I I , es testigo de la 
gran invasión de los normandos, que, cono-
cedores de las cuantiosas limosnas que 
dejaban los peregrinos, deseaban apoderar-
se del bot ín guardado en las arcas de la 
iglesia. La expedición dejó asolada Ir ia , 
episodio triste que dejó consternado el 
ánimo del prelado, el cual aprovechó el 
luctuoso suceso para solicitar del Pontífice 
el traslado de todo el clero catedral a la 
iglesia de Santiago, donde estaría más 
seguro y tranquilo. E l Pontífice condescen-
dió con que el obispo iriense estableciese 
cátedra pontifical en Gompostela, pero con 
la condición de que la sede iriense conti-
nuase como tal sede, aunque secundaria, 
y que se dotase convenientemente para 
sustento y decoro del clero. 
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E l obispo Adulfo, acusado de graves 
faltas y por ellas condenado, demostró su 
inocencia con la terrible prueba del toro. 
Cuenta así la compostelana el cumpli-
miento de la sentencia: «Antes de exponerse 
a tan cruel juicio celebró la sagrada misa, 
y, revestido de las insignias pontificales, 
llegóse, como inexpugnable atleta de Dios 
al lugar del martirio donde estaban los 
espectadores, para ser protegido de la di-
vina misericordia. Porque, en efecto, luego 
que el toro lo vió, irri tadísimo como estaba 
por los perros y por las bocinas de los caza-
dores, repentinamente cambiado de indó-
mito en doméstico, fuese espontáneamente 
hacia él, y le depositó en sus manos las 
astas, quedando de esta manera incólume 
el siervo de Dios. 
La época brillante de Compostela cuenta 
en sus comienzos con el nombre insigne 
del obispo Sisnando, una de las grandes 
figuras del engrandecimiento de la ciudad. 
Su obra, plena de realidades, se extiende 
desde la reedificación de la basílica, la 
rica iglesia de Alfonso I I I , y de las repara-
ciones en iglesias y monasterios, a la crea-
ción de casas donde podían retirarse y v iv i r 
tranquilamente clérigos y servidores de la 
iglesia, y casas de hospedaje para pobres 
y peregrinos que continuamente visitaban 
la tumba del Apóstol. 
No podían faltar entre los primeros regi-
dores de la mitra compostelana santos varo-
nes que con su vida —ejemplo maravi-
lloso— y el esfuerzo impuesto en horas 
difíciles constituyen la página más brillante 
de los anales de la ciudad. Deben recor-
darse San Rosendo y San Pedro de Me-
zonzo. 
Una fuerte invasión normanda hab ía 
dejado los pueblos de la ría, incluyendo 
otra vez I r i a , reducidos a escombros. En la 
lucha pereció el obispo Sisnando I I , que 
muere de un saetazo en Fornelos. Durante 
un año, 968 a 969, los normandos conti-
nuarou saqueando todo lo que encontra-
ban a su alcance. Pone fin a tan crítica 
situación San Rosendo, «cuya acción pro-
videncial y benéfica se siente en todos los 
acontecimientos de aquella calamitosa 
época». 
Un nuevo peligro se presenta para la 
iglesia; a las invasiones normandas se unen 
las de los sarracenos, que, alentados quizá 
por las resonantes victorias de los hombres 
del norte y aprovechando las débiles fuer-
zas de resistencia de Galicia, emprendieron 
también expediciones por el Mondego, 
hacia el norte, de las que no obtuvieron 
resultado alguno. San Rosendo, custodio 
fiel de los compostelanos, devuelve el so-
siego a la ciudad. 
E l terror del año 1000 lo anuncia en 
Compostela, con pequeña anticipación, la 
presencia temible de Almanzor. En agosto 
del 997 se presenta delante de los muros 
de la ciudad. Traición y astucia abrieron 
la brecha por donde pasaron los sarrace-
nos para dejar reducidos a escombros muros 
defensivos de la ciudad, iglesias, monas-
terios y palacios. E l fuego se hizo amo y 
señor de todo: «ecclesias, monasteria, pala-
tia fregit atque igne cremavit». Como 
señorial trofeo hizo llevar a hombros de 
cristianos, hasta la ciudad de Córdoba, 
campanas y puertas de la iglesia composte-
lana. Regía entonces la iglesia San Pedro 
de Mezonzo, el autor de la Salve, que re-
comendó la evacuación de los habitantes 
con todos sus tesoros. La tradición refiere 
que, a pesar del peligro, San Pedro de 
Mezonzo no abandonó el sagrado lugar de 
la iglesia; refiere también que Almanzor 
dio de beber al caballo en la pila del agua 
bendita y el animal murió ráp idamente . 
A l reanudarse la tranquilidad, el pre-
lado emprendió la reconstrucción de la 
ciudad, empezando por la catedral. E l rey 
Bermudo vino «ex profeso a Santiago para 
reconocer por sí mismo el estado de la 
ciudad y levantarla de sus ruinas». Riva-
lizaron en la empresa abades, canónigos y 
seglares, que en corto tiempo pusieron feliz 
remate a la reedificación. A l morir, a prin-
cipios del siglo x i , San Pedro de Mezonzo 
quedaba en pie la ciudad de Compostela, 
y su preciado tesoro, el cuerpo del Apóstol 
y los de sus dos discípulos, San Atanasio 
y San Teodoro, recibiendo culto en la 
basílica que había reconstruido. 
Para poner fin a las correrías de los nor-
mandos, que asolaban las tierras de la 
iglesia, aparece el prelado de carácter don 
Cresconio. «Rápidamente reclutó solda-
dos, los adiestró en el manejo de las armas; 
nombró capitanes, les impuso en la táct ica 
de la guerra; y cuando tuvo todo apres-
tado salió en busca del agresor y n,o cesó 
de guerrear y combatir hasta que consi-
guió ver l impia de enemigos toda su dióce-
sis y gran parte de Galicia.» Las torres del 
oeste hacían guardia en la ría. Don Cresco-
nio ordenó la reconstrucción de la fortaleza, 
dando a los muros más firme estructura y 
levantando altas torres que aumentaban el 
poder defensivo^del castillo. E n Santiago, 
además de reconstruir los muros de la ciu-
dad, hizo levantar dos torres delante de la 
catedral, con dos altares dedicados a San 
Benito y San Antonino. 
Don Cresconio fué excomulgado, por 
temor a un cisma, en el Concilio de Reims, 
por el Pontífice San León, y por eso no 
usaba en los últ imos años más tí tulo que el 
de obispo de I r ia . 
Para finalizar el recuerdo de los prela-
dos irienses hemos de mencionar el nombre 
insigne de don Diego Peláez, «varón de 
grande espíritu, pero no afortunado». Co-
mienza la construcción de la gran catedral 
románica. Para ta l obra, de grandeza sin-
gular, no reparó en sacrificios; concertó con 
San Fagildo, el abad de ante altares, el 
solar; con los maestros de obra, entre ellos 
el maravilloso Bernardo, mirabilis magis-
fer, los proyectos; y con siiplicas, las dona-
ciones de reyes y magnates. 
Los peregrinos, que despertaban en la 
ciudad con el amanecer de los canteros, 
t raían materiales, principalmente cal, que 
recogían en las canteras de Triacastela y 
la dejaban en los hornos de Arzua. 
Es tán próximas, sobre la luz de Compos-
tela, nuevas auroras de gloria. Aquí em-
pieza una nueva era, cargada de emoción 
y de intensa fuerza histórica. Entre reali-
dad, leyenda y poesía vamos a hacer un 
capítulo de hombres y momentos. 
E L PRIMER ARZOBISPO DE COM-
POSTELA 
Inicia este fecundo período un hombre 
excepcional, el obispo don Diego Gelmírez. 
Amante, pero no idólatra, de la cultura 
cluniacense, fiel servidor de la corona y 
defensor hasta la muerte de la iglesia del 
Apóstol, a la que quiso dar la máxima 
grandeza, tuvo que comportarse en mo-
mentos decisivos como^«un gran señor 
feudal» para ser el más fiel custodio de la 
tumba de Santiago. E l verso de Carballo 
Calero sintetizarla personalidad de Gel-
mírez: 
Foi home de unha pesa? Foi galego. 
Como de moitas pezas e armadura, 
a sua i-alma se compuña, dura; 
castelo e catedral, señor e crego. 
Uno de los primeros actos del gobierno 
de don Diego es el traslado de varias reli-
quias a Compostela, entre ellas el cuerpo 
de Santa Susana, segunda patrona de la 
ciudad, y los restos de San Cucufate, San 
Silvestre y San Fructuoso, que se guar-
daban y veneraban en Portugal. Gelmírez 
las reúne sigilosamente en los días que hizo 
la visita a las parroquias que la iglesia de 
Santiago poseía en la diócesis de Braga. 
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La solemne entrada rn Santiago con 
tales tesoros fue impresionante; el pueblo 
vivió aquella tarde santa horas de gozo, 
de fervor y de esperanza. El prelado hizo 
el recorrido procesional descalzo, desde el 
Humilladero hasta la catedral. 
Después de reñir sonados pleitos y ven-
cer serios contratiempos, consigue de Pas-
cual I I la dignidad del palio e inicia las 
gestiones para obtener el t í tulo de metro-
politano, que, al fin, le otorga el Papa 
Calixto I I . La bula llegó a Santiago, para 
ser publicada, el 25 de julio del año 1120. 
Fué novedad en su época el dominio 
del mar, hasta entonces camino de enemi-
gos. En las aguas de la ría aparecen, casi 
como milagro, las naves de Gelmírez, cons-
truidas en los improvisados astilleros, donde 
los carpinteros de ribera ordenan quillas, 
remos y velas para salir a la mar buscando 
la victoria sobre el enemigo. Por primera 
vez una flota organizada defiende las costas 
del occidente hispánico; el primer arzobis-
po podía adoptar donosa postura de al-
mirante. 
Abundan en la época de Gelmírez las 
luchas en la ciudad. Son ilustres protago-
nistas la reina doña Urraca y el obispo, y 
entran en escena, cada cual representando 
su papel, el pueblo, los magnates, los canó-
nigos de la catedral y los abades de los 
monasterios. 
La memoria del primer arzobispo de 
Compostela no guardó el lugar de su se-
pulcro, y todas las generaciones esperan 
descubrir, en el transcurso de una reforma, 
la tumba de Gelmírez para rendir ante 
sus restos el homenaje de admiración y 
afecto. 
V I 
LEYENDA EN TORNO A L A MUERTE 
DE DON SUERO GOMEZ DE TOLEDO 
Segunda mitad del siglo x i v . Los caba-
lleros de la tierra de Santiago, cada vez 
más osados, obligan al arzobispo don 
Suero Gómez de Toledo a tomar serias 
medidas para que la hacienda de la iglesia 
no se arruinase del todo. Más que deslea-
les, son los caballeros de entonces egoístas 
y tornadizos y esperan en sus lares las 
contiendas del rey. 
En el año 1366, de paso para Francia, 
viene don Pedro, el rey, a Santiago, y fué 
cumplimentado por el arzobispo, que se 
presentó al monarca con doscientos hom-
bres de a caballo, re t i rándose después al 
castillo de la Rocha. Desconfiábase, y dí-
cese que con fundamento, de que don Sue-
ro, el arzobispo, en ausencia de don Pedro, 
se pusiera al lado de don Enrique. Para 
evitarlo, el rey era partidario de prender 
al arzobispo, pero sus consejeros acorda-
ron medidas más radicales y buscaron 
para ello unos descontentos, que fueron, 
al fin, nombrados por el rey. En el triste 
episodio figuran Fe rnán Pérez Churruchao 
y Alonso Gómez Gallinato. 
E l hecho tuvo lugar de la siguiente 
forma: E l rey citó al arzobispo, que estaba 
fuera de la ciudad, a una entrevista; los 
conjurados, apostados cerca de la puerta 
de la Trinidad, en la calle de las Huertas, 
esperaron la llegada, y desde un mesón 
se lanzaron contra el prelado dejándolo 
malherido, lo mismo que al deán, don Pe-
dro Alvarez, que le acompañaba, y que 
falleció delante del altar. 
La leyenda levantó una fantasía pasio-
nal en torno al suceso. Así la refiere López 
Ferreiro: «Se dijo que el arzobispo había 
arrancado del hogar doméstico a una noble 
doncella, cuyo padre pagó largos años en 
un oscuro y lóbrego calabozo su digno 
tesón de querer defender el honor de su 
hija. Se afirmó que este ultraje de tal 
forma enardeció a un hermano de la víc-
tima, que juró vengarle, aniquilando al 
inicuo violador de la paz y de la honra 
de su familia. Para ello escogió el momento 
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má.s solemne y el lugar rná^ público, el 
momenta en que don Suero pasaba por la 
calle de la Balconada, la más céntrica de 
la ciudad, llevando en sus manos el Santí-
simo Sacramento en la procesión del 
Corpus.» 
Aún hay gentes que creen en la existen-
cia de ta l calle donde nnnca la hubo, 
y del lugar, guardado por reja de hierro, 
donde cayó la sagrada Forma, mucho antes 
de establecerse la fiesta de Corpus Christi, 
pero la leyenda, al fin y al cabo, es... la 
leyenda. 
V I I 
E L TRIUNFO DEL HUMANISMO: DON 
ALONSO DE FONSECA Y ACEVEDO 
Tiene Compostela su esplendor renacen-
tista trazado en las líneas de las fachadas 
platerescas y en los brillantes coloquios 
literarios, vivo placer humaníst ico en las 
aulas de los estudios amparados por la 
fina cortesía de los Diego de Muros y del 
muy honorable don Lope Gómez de Marzoa, 
que tuvieron muy a bien desprenderse de 
sus haciendas en favor de las gentes an-
siosas de saber. Para sistematizar y aunar 
esfuerzos gobierna la iglesia de Santiago, 
bien que por poco tiempo, don Alonso de 
Fonseca, prelado ilustre, fundador de la 
Universidad y , por muchas razones, bien-
hechor de la ciudad. 
Nació, hacia el año 1475, en una casa 
que fué después solar del colegio de su 
nombre, donde vivía su madre, doña María 
de UUoa. 
La vida de Fonseca, hombre de gran 
carácter, no mucha salud y cortesano saber, 
es un continuo triunfo, en el que se van 
acumulando, a veces atropelladamente, 
cargos y prebendas. 
En 1490, siendo estudiante en Sala-
manca, fué nombrado canónigo de San-
tiago, y el Cabildo le dispensó de la media 
anüUtt que era obligacutoi d»' todos l<»,s 
canónigos. Fué. poco después nombrado 
cura, de Santa Comba y de Santa María la 
Grande de Pontevedra, tuvo el cargo de 
notario y en 1496 era ya arcediano de 
Cornado. Desempeñó delicadas misiones 
que le confió el Cabildo, y por su entereza 
en conseguir el éxito de algún sonado 
pleito fué desterrado por los oidores, que 
no guardaban contemplacionés a nadie. 
Promovido el arzobispo don Alonso I I I 
al Patriarcado de Alejandría, pasó a ocupar 
la sede compostelana, en medio de satíri-
cos decires, don Alonso I V , que hizo su 
entrada solemne, acompañado de una ban-
da de trompetas y atabaleros, el día 30 
de noviembre de 1509. De Santiago fué a 
ocupar la sede toledana, de la que se pose-
sionó el 26 de abril de 1524. 
Todos atendían los buenos decires, hasta 
se mandó «que los cardenales y demás 
oficiantes cuiden de no decir vicios de 
malos latines y acentos». Fué amigo de 
Erasmo, de Gutiérrez y de Diego Segredo, 
que le dedicaron obras, y en su palacio de 
Alcalá tenía una brillante academia, cuyas 
sesiones presidía. «Todo lo que era cul-
tura, ya artística, ya literaria, hallaba en 
su pecho no sólo favorable acogida, sino 
decidida protección y estímulo.» 
En el testamento manda, entre los múl-
tiples legados, que por su alma se apliquen 
treinta m i l misas, más las que puedan cele-
brar todas las comunidades y sacerdotes 
en el momento de ocurrir su fallecimiento, 
y encarga su tumba a Diego de Siloé.. 
Falleció en Alcalá el 4 de febrero de 1534 
Compostela le recordó con una fies v. 
religiosa y académica y con un ruego, a 
voz de pregonero, que hacía el coquin o 
mullidor recorriendo las rúas todas las 
noches del año, al toque de oración, ha-
ciendo sonar una campanilla al mismo 
tiempo que decía: «Bendito y alabado sea 
el Santísimo Sacramento y la Pura Con-
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copción «l^  la Virgen María, concebida HÍM 
mancha de pecado original, por siempre 
j a m á s , amén. Recen un padrenuestro y 
un avemaria por las ánimas del Purga-
torio, otro por los qxie están en pecado 
mortal y otro por el ánima de don Alonso 
de Fonseca, bienhechor de la ciudad. 
Cuidado con el fuego.» 
En el cartel de fiesta se recordaba un 
día esta verdad de Compostela: Por el 
Apóstol, santa; por Gelmírez, áurea, y por 
Fonseca, sabia. 
V I I I 
UN ARZOBISPO EN DESGRACIA: DON 
JOSE DEL YERMO SANTIBAÑEZ 
E l Pontífice Benedicto X I I I nombró 
para arzobispo de Santiago, al morir don 
Miguel Herrero y Esgueva, a don José 
del Yermo Sant ibáñez, obispo de Avi la y 
catedrático de Teología en Alcalá. 
Era vistoso, en grado superlativo, el 
cortejo que acompañaba a los prelados el 
día de la entrada en la ciudad de la que, 
como señor temporal, recibía las llaves. 
Hasta el siglo x i x , el Concejo nombraba a 
los representantes que hab ían de recorrer 
varias leguas de camino, llevando para tal 
fin dos muías con las vituallas cubiertas 
con reposteros de terciopelo carmesí, guar-
necidas con franjas anchas de plata y bor-
dadas en medio las armas de la ciudad. No 
faltaba el heraldo con trompeta, a caballo, 
vestido con librea de grana fina, encarnada, 
haciendo sonar el clarín, por todos los 
pueblos del t ráns i to , dos alguaciles, el por-
tero de la ciudad y el veedor, con sus goli-
llas y junquillos, criados de librea, ayudas 
de cámara , lacayos y otra servidumbre. 
Muías con colleras, zagales y pajes para 
gobernarlas y otros sirvientes integraban 
la comitiva de la ciudad, a la que se unía 
la del Cabildo. 
No siempre los recibimientos se hicieron 
cu buena armonía entre el Cabildo, la «•¡u-
dad y el arzobispo. Puntillosos unos y 
otros, pusieron los del Cabildo de mani-
fiesto su intransigencia por el lugar corres-
pondiente en el recibimiento del arzobispo 
Yermo el 21 de diciembre de 1728. E l Ca-
bildo refiere que al saber que los repre-
sentantes de la ciudad querían ir detrás , 
pidieron al arzobispo, hasta tres veces, qxie 
no lo consintiera, y como n i la ciudad desis-
t ía n i el prelado los echaba, los miembros 
del Cabildo se retiraron a la catedral, 
«pues no podían consentir —dicen— una 
ta l indecencia que vulnerase su decoro y 
preeminencias». 
Los canónigos mandaron cerrar las puer-
tas de la catedral «hasta la que por Año 
Santo estaba abierta; la cerraron las rexas, 
que, aunque se abrió solemnemente lla-
mando a los fieles del universo, sólo para 
el arzobispo de Santiago se cerraba». 
Por orden del doctoral se abrieron las puer-
tas, pero no halló en la iglesia n i clérigos, 
n i monaguillos, n i altar para hacer el jura-
mento, que tuvo lugar dos días después. 
En magnífico trabajo del doctor Troi-
tiño se recogen pormenores de la estancia 
del arzobispo Yermo, entre los cuales des-
taca la excomunión del penitenciario don 
José Goiri, el 25 de septiembre de 1733, 
punto de partida para una serie de pleitos 
en los cuales llevó siempre la peor parte el 
arzobispo, «hombre muy versado, pero 
acaso muy tenaz en su juicio». La continua 
amargura en que vivía, siempre en lucha 
con el Cabildo, le hicieron pensar muchas 
veces en pedir otra diócesis, aun de menos 
categoría. 
I X 
EL CANTOR DEL NIÑO DIOS: 
DON MANUEL LAGO GONZALEZ 
E l día 24 de jul io de 1923 fué preconizado 
arzobispo de Santiago, por fallecimiento del 
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cardenal Martín de Herrera, don Manuel 
Lago González, natural de la diócesis de 
T ú y y de cuya iglesia era obispo desde 
hacía seis años. 
Para conocer la personalidad de este pre-
lado, de cortísima duración en Compostela, 
basta recorrer el catálogo de su biblioteca 
instalada, con grave seriedad, en un aparte 
de la Universitaria, y adquirida por sus-
cripción popular, como sencillo homenaje 
de Galicia, iniciado al conocer su testa-
mento, antes de haberse extinguido los 
cantos del funeral. Más de siete mi l volú-
menes descubren las preferencias de un 
hombre santo y sabio que vivió amando 
a Dios y al prój imo. 
Si corta es su estancia de arzobispo, es pe-
renne el encanto de su poesía, que, precisa-
mente por ser poesía, no le estorbará nunca 
n i el tiempo n i el sesudo parecer del crítico; 
Recordemos un momento su gran pasión: 
el encanto de Belén. Nos acercamos al 
Niño Jesús en el nacimiento rústico de la 
campiña gallega, sobre las ondas del Miño, 
para oír relatar al prelado el don magnífico 
de la noche más feliz del mundo al con-
templar al Infante: 
Neno de cábelos de ouro, 
meu amor e meu tesouro, 
rico ben. 
Impresionado por la dura noche y las 
frías pajas que en el establo forman la cuna 
del Redentor, le invi ta a que vaya en su 
corazón: 
Esas manadas defeno 
en que estás deitado, Neno, 
f r ías son. 
Deixa que onde a t i me achegue 
e te deite i-atafegue 
no meu probé corazón. 
La gentil oferta, sincera oferta del alma, 
es hecha en tono sencillo, para que tenga 
un momento de descanso: 
Ven e durme, queridiño, 
ven a casa de un mendiño 
descansar. 
Sin ambiciones terrenas, la vida del 
santo arzobispo está magníficamente re-
flejada en sus versos: 
Aquí, Neno, meu amigo, 
vivirei solo contigo 
pra en xamais; 
e non quero mais ventura, 
n in riqueza, n in fartura... 
i ¡ T i soliño e nada mais!! 
Para transformar en realidad su poesía. 
Dios llevó su alma al cielo la tarde del 
18 de marzo de 1925. Los negros crespones 
entristecieron a las gentes de Galicia, que 
sintieron la temprana muerte del prelado, 
amante y dadivoso. Los anales de Compos-
tela registran el paso del doctor Lago por 
la cátedra apostólica, como una firme 
promesa sin tiempo para ser realidad. 
Son impresionantes las palabras del tes-
tamento: «Declaro que no poseo dinero 
ninguno, si no es la escasa cantidad que 
se haya en poder de m i mayordomo, o las 
más escasas que se encuentren en mis 
muebles o en la ropa de m i uso. En cambio, 
estoy gravado con deudas que conocen mis 
familiares, las cuales deseo satisfagan 
enajenando mis libros y ornamentos y los 
demás objetos de m i propiedad.» 
En la capilla de la comunión, cubiertos 
por lápida de bronce escrita en justos 
latines, esperan sus restos mortales la 
gloriosa resurrección de la carne. 
X 
CAMINOS DE PEREGRINACION 
Y PEREGRINOS 
En pocos lugares tiene tanta importancia 
el camino en la formación e información 
de la ciudad como en Compostela. Igual 
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que en Roma, por todas partes se llega a la 
ciudad del Apóstol; más hay una vía, ja-
lonada por estrellas, que conduce directa-
mente al Santuario de Occidente. La le-
yenda refiere cómo se inició este camino de 
tierra y cielo. Una noche el rey Carlomagno 
tuvo una visión celestial: se le mostraba en 
el cielo una niebla blanca y luminosa que 
señalaba la ruta segura para realizar un 
viaje a España . Era, nada menos, que el 
Apóstol Santiago el que mostraba el am-
plio sendero y dialogaba con el emperador. 
La leyenda sigue informándonos del 
viaje realizado por Carlomagno para con-
quistar el camino que conduce a la tumba. 
Tuvo éxito la empresa, y el rey donó a la 
Iglesia gran cantidad de oro ganado a los 
infieles. La leyenda nos precisa la inseguri-
dad de los caminos y el impaciente deseo 
de visitar, el sepulcro del Apóstol en la 
ciudad de Gompostela. 
Cuando, en el siglo x i i , se hace alusión a 
la labor de Sancho el Mayor, que «hizo 
correr sin retroceso el Camino de Santiago», 
no se menciona una vía concreta, y sola-
mente se advierte que los peregrinos «tor-
cían, desviándose por Alava». Una vez que 
hay seguridad en las tierras de Navarra, 
Rioja, Castilla la Vieja y León, se fija el 
itinerario, casi único, que, construido por 
santos y penitentes, adquirió el nombre de 
Camino por antonomasia. 
Reunía las vías de Francia, penetrando 
en España por Jaca y por Roncesvalles, 
en Puente la Reina. Se dirigía por Estella, 
Nájera, Burgos, Sahagún, León, As torga, 
Ponferrada y el Cebrero. Aquí empeza-
ba la tierra de Gálica, donde había brillado 
por obra de Santiago la luz de la Reden-
ción. E l paso es difícil; el puerto está a 
unos 1.300 metros de al t i tud. Los pere-
grinos eran atendidos en el hospital y en 
el monasterio. Todo ha desaparecido; todo 
menos el milagro, el santo milagro que 
transformó el pan en carne y el vino en 
sangre real y verdadera. Y cuentan los 
vecinos del lugar que al verificarse el mi-
lagro la imagen de la Virgen, que estaba 
en la hornacina del altar, bajó la cabeza en 
señal de adoración. 
E l camino continuaba por Triacastela, 
Sarria y Puer tomar ín , donde cruzaba el 
Miño por importante puente, en el cual 
había una capilla dedicada a la Virgen, 
al salir del puente, en la orilla derecha del 
río, el hospital de la Encomienda y la su-
bida al monte por Hospital, hasta^llegar a 
Palas de Rey, de donde se pasaba a Lebo-
reiro, Mellid, Arzua y Labacolla; aquí se 
inicia la úl t ima cuesta, que termina en el 
monte del Gozo, en San Marcos, donde era 
proclamado rey de la expedición el pere-
grino que tenía la fortuna de contemplar 
primero las torres de la ciudad. E l camino, 
ancho y profundo de mortificación y peni-
tencia, tenía sus albergues y hospitales para 
atender al descanso de los fatigados y al 
cuidado de los enfermos. 
Los peregrinos sentían plena confian-
za en sus pasos al contemplar desde cer-
ca de Palas de Rey el vértice del Pico 
Sacro, faro de caminantes en la ruta 
jacobea. E l lugar se conoce con el nombre 
de Rosario, porque allí empezaban a rezar, 
en acción de gracias, ya que estimaban 
poder completar felizmente y en corto 
tiempo la ruta de sus ilusiones. 
E l final de la jornada tenía una prepa-
ración corpórea antes de llegar a la ciudad. 
E l río de Labacolla se llama así «porque en 
él suele la gente francesa que peregrina a 
Santiago lavarse, por amor al Apóstol , 
no solamente sus vergüenzas , sino también , 
despojándose de sus vestidos, la suciedad 
de todo el cuerpo». 
La ladera, en pendiente, llega al alto de 
San Marcos. Ninguna emoción del camino 
era comparable a la del monte del Gozo. 
E l final del recorrido lo hacían a pie los que 
cabalgaban, y descalzos muchos de los que 
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hicieran las jornadas andando. De la emo-
ción sentida por los peregrínos, recordemos 
las palabras de Laffi: «Al llegar a la cumbre 
de una m o n t a ñ a llamada monte Gaudio, 
donde descxibrimos el tan suspirado y gri-
tado Santiago, distante cerca de media 
legua, descubierto súb i tamente , postrán-
donos de rodillas, y por la gran alegría 
cayeron de los ojos las lágrimas, y comen-
zamos a cantar el Tedeum pero dichos 
dos o tres versos, y no más , pues no podía-
mos pronunciar palabra por las muchas 
lágrimas que abundantes salían de los ojos, 
con ta l compasión, que el corazón se estre-
mecía y los continuos sollozos hicieron ce-
sar el canto, hasta que, desahogado el 
llanto y acabado, retornamos a decir el 
comenzado Tedeum y así, cantando, conti-
nuamos andando hasta que llegamos al bur-
go, que es bello y grande y siempre en 
obra.» 
Hay en San Marcos una capilla con la 
fachada al naciente, y dicen que es en re-
cuerdo de un peregrino que fué engañado 
por el demonio. Cuentan que al subir la 
ladera del monte el peregrino se vió grata-
mente sorprendido por otro peregrino de 
muy buenos decires, conocedor de caminos 
y posadas y hasta hombre de precisión en 
días y leguas. A l remate de la cuesta pre-
guntó el primer peregrino: 
—¿Sabes si falta mucho para llegar a 
Santiago? 
— Y tú , ¿de dónde eres? 
—Soy de Alemania. 
—Pues te falta otro tanto camino. San-
tiago está no cabo do mundo. 
E l peregrino, desfallecido, sin án imo 
para continuar, dió vuelta, cuando estaba 
rematando la jornada. Sólo esta vez el 
demonio consigue engañar a un pere-
grino. 
E l Camino tenía algunas variantes, pues 
los peregrinos deseaban venerar las reli-
quias del Arca Santa, en Oviedo, y el 
Santísimo, en Lugo, y otros santuarios a 
los que se llegaba por senderos especiales 
que permit ían dar cvimplida satisfacción al 
alma de cuantos a Santiago venían. 
E l mar tuvo sus rutas de peregrinación, 
que terminaban, por lo general, en La Co-
ruña, Carril y Noy a, y aun en otros puertos 
del norte, para seguir después viaje por 
tierra. A Santiago le falta el mar, y las 
gentes que saben de favores Icngendarios 
buscaron piezas de gran valor por las cuales 
los ingleses, gente de mar cien por cien, 
har ían llegar las ondas del Océano a Com-
postela; pero como ponían alto precio, 
pues pretendían, sólo por traer el mar a 
Santiago, la triple escalera de Santo Do-
mingo o la cadena de piedra que recorre la 
cornisa del Hospital Real, los compostela-
nos prefirieron guardar sus monumentos y 
tararear la copla llena de saudades atlán-
tica. 
Villagarcía de Arosa, 
bien te puedes alabar; 
Santiago, con ser Santiago, 
no tiene puerto de mar. 
También los caminos de peregrinación, 
que eran caminos de santos, conocieron la 
inseguridad y tuvieron las justicias que 
hacer serios escarmientos y los arzobispos 
emplear la fuerza para destruir los nidos 
de malhechores que asaltaban a los viaje-
ros para arrebatarles el dinero de limosnas 
y misas que llevaban, no sólo propio, sino 
también de los vecinos del pueblo que no 
podían realizar el viaje. 
Era costumbre que el peregrino usara 
sombrero, bordón y calabaza, una mochila 
y las veneras. Para perpetuar la onda salo-
bre lleva el peregrino las veneras, las con-
chas de las grandes vieiras o de las peque-
ñas zamboriñas, en todo momento indis-
pensables en el blasón del viajero de la ruta 
jacobea creado por el milagro. «Cuéntase 
que a un caballero de una muy principal 
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familia, viajando por las costas de Portu-
gal o Galicia, se le desbocó el caballo y lo 
precipitó en el mar. Estando ya a punto 
de perecer ahogado, con el corazón se en-
comelidó al Santo Apóstol, el cual lo sacó 
a flote sobre las aguas, pero todo cubierto 
de conchas.» A la entrada de la ciudad, en 
los Concheiros, y en las tiendas de plateros 
y azabacheros se podían adquirir las vene-
ras que servían como recuerdo del viaje a 
Compostela. 
E l Códice Calixtino contiene la fórmula 
del r i tual empleado al entregar los objetos 
a los que en penitencia emprendían las jor-
nadas de Compostela: « E n nombre de Nues-
tro Señor Jesucristo recibe este morral há-
bito de t u peregrinación, para que, casti-
gado y enmendado, te apresures a llegar a 
los pies de Santiago, a donde ansias llegar, 
y para que después de haber hecho el viaje, 
vuelvas al lado nuestro con gozo, con la 
ayuda de Dios, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amen.» En la entrega 
del bordón o báculo se decía: «Recibe este 
báculo, que sea como sustento de la marcha 
y del trabajo, para el camino de t u peregri-
nación, para que puedas vencer las catervas 
del enemigo y llegar seguro a los pies de 
Santiago, y después de hecho el viaje, vol-
ver junto a nos con alegría.» E l Calixtino 
explica que el suplicante lo recibe como un 
tercer pie para sostenerse y para defensa 
contra los lobos y los perros. 
E l motivo de peregrinación era muy 
diferente; el principal era la devoción, 
pero reflejada en todos los matices de la 
vida; podía ser por voto hecho en duro 
trance de la existencia; por alivio de enfer-
medad, por mandato testamentario, por 
pena canónica y civi l , calamidades públi-
cas y hasta solamente por el afán de via-
jar, de conocer tierras y personas en toda 
la variedad que el trotamundos encierra 
desde el farsante al ladrón. Eran éstos gen-
te de buen humor, que alguna vez cantaban: 
M a calabasse est ma compugne 
moa bourdon mon coinpagnon, 
la taberne ni'y gouverne, 
Vhospital c'est ma maison. 
A l acercarse los peregrinos y aun a 
bastantes leguas, a veces entre Triacastela 
y Puer tomar ín , salían a su encuentro una 
serie de importunos que los asediaban y 
molestaban con insistentes requerimientos 
y con artificios no siempre laudables para 
conducirlos a sus casas o mesones. Los 
mesoneros engañaban a los peregrinos, 
vendiéndoles velas a mayor precio, especies 
de mala calidad, cambiándoles la moneda 
a bajo precio y otros actos censurables. 
Para que no se cometan abusos con los 
peregrinos, Alfonso I X da un Decreto en el 
que se prohibe que ningún alberguero lleve 
con malas artes peregrinos a su casa, y 
si lo hiciere tiene que pagar diez morabe-
tinos, y siendo él criado, cinco. «El que 
no tuviese por dónde satisfacer la multa, 
será apaleado públicamente.» 
Los alquiladores no podían engañar a 
los viajeros en las distancias, y el que 
faltase a ta l medida perdía el asno y cinco 
morabetinos, y si no los tenía , sería apa-
leado. 
E l peregrino, al llegar a la ciudad, acu-
día a la Catedral para visitar, entre cánti-
ticos, lágrimas y oraciones, al Santo Após-
tol . Pasaban la noche en vigil ia para comul-
gar muy de m a ñ a n a , y después de recibir 
la Compostela, que acreditaba su estancia 
en Santiago, algunos pedían certificados 
especiales que justificasen ante las autori-
dades de su pueblo la presencia del solici-
tante delante del Apóstol. 
Entre los peregrinos figuraban excomul-
gados y gentes que hab ían cometido gran-
des delitos; para ellos hab ía un r i tua l es-
pecial. Entraban en una torre donde, des-
calzos y de rodillas, esperaban un legado de 
la iglesia y el coro de sacerdotes y sernina-
15 
listas, precedidos de una cruz negra, y 
quedándose en el porche que está delante 
de la iglesia, reconciliaba a los excomul-
gados, y después de absueltos, el legado 
bajaba las escaleras y les tocaba a todos con 
la estola o cingulo. Ahora, descalzos, en-
traban en el templo. 
Por los caminos de Santiago se oyeron, 
desde el descubrimiento de la tumba, los 
cantos y oraciones de gentes que, de leja-
nas tierras, venían peregrinando para cum-
plir promesas, penar los pecados, pedir 
ayuda en las batallas y hasta para ganar 
sufragios por el alma de quien pagaba el 
viaje a la persona que aquí venía. 
Entre los peregrinos famosos que vinie-
ron a Compostela figura Gotescalco, obispo 
de Puy «por motivo de oración»; algo 
más tarde, el monje Cesáreo de Monserrat, 
con intención de adquirir la dignidad me-
tropolitana de Tarragona; Hugo de Ver-
mandois, «típico ejemplo de eclesiástico 
feudal de los últ imos tiempos carolingios». 
En el siglo X I , el arzobispo Sigfrido, de 
Maguncia; la condesa Richardis, Ansgot 
de Burwell, el conde R a m ó n de Borgoña... 
Los reyes y los santos también recorrie-
ron desde antiguo la ruta jacobea: Luis V I I 
de Francia, Enrique el León, duque de Sa-
jorna, San Morando, Santa Bona, San A l -
berto, Santo Domingo, San Francisco de 
Asís. La venida de San Francisco debe ser 
recordada según la refiere la inscripción 
de la tumba de Cotolay, en la portería del 
convento: «Viniendo nuestro padre San 
Francisco a visitar al Apóstol Santiago, 
hospedóle un pobre carbonero llamado 
Cotolay, cuya casa estaba junto a la ermita 
de San Payo, en la falda del Pedroso. De 
allí se salía el santo al monte a pasar las 
noches en oración. Allí le reveló Dios era 
su voluntad le edificase un convento en el 
sitio donde está, llamado Val de Dios y 
Val de Infierno; y sabiendo el Santo era del 
monasterio de San Mart ín, pidióselo al 
padre abad por amor de Dios y ofreció ser 
su forero y pagar en cada año un cestillo 
de peces. Aceptó el padre abad, y de ello 
se hizo foro, firmando el Santo, el cual dan 
fe los ancianos de San Mart ín han" visto 
y leído. Habido el sitio, dijo el Santo a Co-
tolay: Dios quiere que me edifiques un 
convento de m i orden. Respondió Cotolay 
que cómo podía un pobre carbonero. Vete 
a aquella fuente, dijo el Santo, que allí 
te dará Dios con qué. Obedeció Cotolay, 
y halló un gran tesoro con que edificó este 
monasterio. Bendije Dios a la casa de Co-
tolay; casó noblemente, fué regidor desta 
ciudad y edificó los muros della, que ahora 
van junto a San Francisco y antes iban por 
la Azabachería. Su muger está enterrada 
en la Quintana, y Cotolay, fundador desta 
casa, en este lucilo, que para sí escogió. 
Falleció santamente el año del Señor de 
1238.» Después vinieron Sancho I I de 
Portugal, la reina Santa Isabel, el pintor 
Juan van Eyck... Pero el más impxesio-
nante es Guillermo X , duque de Aquitania, 
que cayó muerto ante el altar del Apóstol 
y en la Catedral fué enterrado. Un bello 
romance nos relata el sentido final de este 
peregrino, bajo la denominación de Gai-
feros de Mormaltán: 
A ondHrá aquel romeiro, 
meu romeiro a dónde irá? 
Camino de Compostela. 
Non sei s'aíí chegará. 
—En chamóme don Gaiferos, 
Gaiferos de Mormal tán ; 
agora non teño forzas, 
meu esprito mas dará. 
Chegaron a Compostela 
e forn a Catedral, 
desta maneira falou 
Gaiferos de Mormaltán: 
—Gracias, meu Señor Santiago, 
a vosos pes me tes xa; 
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E l altar mayor d© la catedral, con la imagen del Apóstol 
Vista parcial de Santiago, con la catedral al fondo 
Hostal de los Reyes Católicos, antes Hospital Real 
L a iglesia de Santa María Salomé, en 
la rúa Nueva Rúa del Villar 
Pórtico do Santa María de la Cortlcela, 
en la catedral La Puerta Sania 
íillilllfilli 
liÜi itfc«isii|i|piilK,,.i": 
Patio fiel colegio de Fonseca Fachada de las Platerías, en la catedral f 
,1 
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El Pórtico de la Gloria 
se querer íírorm'o vida 
podestna, Señor, tirar, 
porque niorrerei contento 
nesta Santa Catedral. 
Y o vello das barbas longas 
caiu tendido no chan. 
Cerrou os seus olios verdes, 
verdes com'auga do mar. 
O obispo, qu'esto veu, 
alí o mandón enterrar. 
Así morrea, meus señores, 
Gaiferos de Mormaltán. 
E s f é un d'os moitos milagros 
que Santiago Apóstol fay. 
En la relación de peregrinos no pueden 
faltar los Reyes Católicos, que el año 1486 
vinieron «en romería a Santiago». Hicieron 
el recorrido por el Camino Francés. En 
Compostela «visitaron la iglesia del Apóstol 
e dotáronla de sus dones magníficos». No 
conocemos la súplica que doña Isabel har ía 
al santo Apóstol en su iglesia Catedral, pero 
renovaría aquella petición hecha el año 
de 1482, en la cual pide al Apóstol «luz 
e pa t rón e guiador de los Reyes de España , 
e porque sea siempre protector e defensor 
del Rey, m i señor, e mío en todos nuestros 
fechos, especialmente contra los infieles». 
A l lado de los peregrinos de gran relieve, 
como el Gran Capitán, que hace donación 
de la l ámpara del altar muyor, de don Juan 
de Austria, que deja el preciado trofeo del 
gallardete de la batalla de Lepanto, vienen 
los humildes que recorren el camino bisbi-
seando oraciones. La gran crisis del mundo 
moderno hizo que el sentimiento religioso 
viniera tan a menos que el Camino fué 
abandonado y dejó de profundizarlo el 
paso firme del creyente para abarrancarlo 
con profundos resabios el olvido quebradizo 
de las conciencias. Ninguna vía tuvo tanta 
importancia en.la penetración de las co-
rrientes artísticas; por ella toda Europa 
vino con su expresión cultural a España y 
llevó a los rincones del mundo lejano las 
formas Logradas en nuestra tierra. 
X I 
EL JUBILEO. APERTURA Y CIERRE 
DE L A PUERTA SANTA 
Compostela llama a las almas desde 
los bronces de sus campanas, anunciando 
al mundo los comienzos del Año Jubilar. 
Tiene su origen en la Bula Regis aeterni, 
que otorgó el Papa Alejandro I I I , a todos 
y cada uno de los fieles de Cristo, de ambos 
sexos, que, verdaderamente confesados y 
penitentes visitaran la iglesia del Señor 
Santiago, cualquier día del año en que la 
fiesta del Apóstol Santiago Zebedeo ca-
yere en domingo. Por ello se suceden, en 
períodos de seis, cinco, seis y once años. 
Comienza el Año Jubilar con la apertura 
de la Puerta Santa o de los Perdones, la 
tarde del 31 de diciembre. Es hora de 
fiesta en Compostela. En la Capilla Mayor 
se forma la procesión, una de las más vis-
tosas de la ciudad, que hace su recorrido 
hasta la Quintana deteniéndose frente a 
la Puerta, cerrada con pequeñas lajas. Sin 
alterar ninguna de las disposiciones del 
Ceremonial, el Prelado, con un martillo de 
plata que después pasa a propiedad del 
maestro de ceremonias, da el primer golpe 
a la puerta, al mismo tiempo que dice, en 
sonoro lat ín: Abridme las puertas de la 
Justicia; por segunda vez renueva el 
golpe y canta: Entraré en tu casa. Señor; 
finalmente, da un tercer golpe, diciendo: 
Abr id las puertas, que está con nosotros el 
Señor. E l úl t imo golpe derrumba las pie-
dras de la Puerta, impresionando con su 
ruido, seco y profundo, el alma de las gen-
tes que llenan la Quintana. Cont inúan las 
oraciones y cánticos, mientras los obreros 
separan las piedras y dos sacerdotes, re-
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vestidos, lavan, con manojos de hierba-
hisopo, mojados en agua bendita, los postes, 
dintel y losas de la Puerta. Terminada esta 
purificación y los hermosos diálogos can-
tados, tiene lugar una escena altamente 
emotiva. E l prelado, sin mitra, se pone de 
rodillas frente a la Puerta, y tomando en 
sus manos la cruz arzobispal entona el 
Tedeum, que cont inúa la capilla de música. 
La procesión se vuelve a poner en mar-
cha. E l prelado, con mitra y con el guión 
en las manos, es el primero que pasa la 
Puerta de los Perdones; le siguen dignida-
des y demás miembros de la comitiva, que 
se dirigen al altar mayor, donde se celebran 
solemnes vísperas. Mientras tanto, la gente, 
que esperaba en la Quintana, penetra por 
la Puerta, procurando recoger un trozo de 
piedra para guardar en sus casas como 
defensa contra las tempestades. 
La primera peregrinación que va a ganar 
el jubileo es la de la Adoración Nocturna; 
entra en la Catedral después de dar las 
doce de la noche, para hacer la Vigilia 
delante del altar del Apóstol. La ú l t ima es 
la de los Hermanos Mayores de la Archi-
cofradía, a fines del mes de diciembre. 
Un calendario dispone los días de pere-
grinación para las parroquias de los ar-
ciprestazgos del Arzobispado, a las diócesis 
de Galicia, a los gremios, organizaciones 
sindicales, centros de enseñanza, agrupa-
ciones católicas de E s p a ñ a y del extranjero 
que vengan en peregrinación a Compostela 
en número cada vez mayor. E l últ imo Año 
Santo pasó de un millón el número de pe-
regrinos que vinieron a ganar el jubileo. 
Las peregrinaciones se organizan con sus 
correspondientes estandartes, en la Ala-
meda. Van presididas por el oferente, las 
autoridades que representan a los peregri-
nos, los delegados del Concejo composte-
lano, del Cabildo, Archicofradía y el arci-
preste del Giro de la ciudad. Recorren la 
r ú a del Vil lar , Fonseca y plaza de España , 
entrando, al repique airoso de las campanas, 
por la puerta del Obradoiro, donde los 
recibe una comisión del Cabildo. 
En la Basílica oyen misa, rezan las pre-
ces y hacen la ofrenda, a la que contesta 
el prelado. A continuación funciona el 
«botafumeiro», se canta el himno y los 
peregrinos dan la tradicional «aper ta» , el 
abrazo de afecto y cortesía a la imagen del 
Apóstol, que se venera en el altar mayor. 
Los compostelanos sienten la nostalgia 
de la Puerta Santa, y con tristeza asisten 
a su cierre, que representa la clausura del 
Año Jubilar. E l 31 de diciembre, después 
del rezo de vísperas, se forma la procesión, 
que sale en dirección contraria a la aper-
tura. E l últ imo en salir de la iglesia es el 
prelado; al llegar al umbral de la puerta 
se detiene, reza varias oraciones y , con 
paleta sobredorada, extiende un poco de cal 
y arena y coloca la primera piedra para 
cerrar la Puerta de los Perdones, reco-
giendo los fieles, con cierta tristeza, las 
palabras del prelado: Collocamus lapidem 
istum primarium ad claudendam hanc Por-
tam Sanctam singulo Jubilaei areno rere-
rendam... Concluidas las oraciones, se pone 
en marcha la Comitiva para retornar a la 
Iglesia. Así, con solemne procesión y 
santa ceremonia se pone feliz remate al 
Año Santo Compostelano, que tiene tales 
privilegios que no se suspende, aun cuando 
coincida con el Año Jubilar y Romano. 
E l ú l t imo Año Santo en Compostela fué 
el 1954, y será el primero el 1965. En lo 
que falta de siglo serán Años Santos los 
siguientes: 1971, 1976, 1982, 1993 y 1599 
X I I 
L A CATEDRAL DE COMPOSTELA 
La iglesia de Santiago, t ino de los mo-
numentos más impresionantes de la cris-
tiandad, comenzó siendo sencilla construc-
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ción en torno al sepulcro, y al amparo de la 
fe se rehicieron, ampliaron y transformaron 
los valores artísticos hasta lograr el ma-
jestuoso conjunto que presenta en nuestros 
días. 
Es una iglesia de cruz latina, de tres 
naves cubiertas con bóvedas de medio 
cañón, de arista, y en alguna capilla de 
cuarto de esfera, tiene triforio con galería 
de ventanas pareadas. Entre los primeros 
artistas del románico se citan los nombres 
de los maestros Roberto, Bernardo y Es-
teban. La magnitud del templo es impre-
sionante; tiene 97 metros el brazo mayor 
V 65 el crucero. Dentro de estas dimensio-
nes destaca el conjunto de columnas, capi-
teles historiados, arcos de medio punto y 
peraltados, que hacen el conjunto más ar-
monioso realzado por la gravedad del gra-
nito. 
La fachada principal es la de Obradoiro, 
obra de Fernando de Casas Novoa, con-
junto barroco con graciosa distribución 
de volutas y placas. Consta de un cuerpo 
central con la imagen del Apóstol y dos 
reyes rindiéndole pleitesía. En plano in-
ferior, la urna y la luminaria estelar, en 
recuerdo de la luz que alumbró el bosque 
de Libredón. Grandes puertas con hierros 
del x v i i ; en los cuerpos laterales, las imá-
genes de Santiago Alfeo, Santa Bárba ra , 
Santa Susana y San Juan Evangelista. 
Detrás de la fachada, la torre de las Cam-
panas y la de la Carraca, llamada así pol-
la matraca que llama a culto los días de 
Semana Santa, desde el jueves al domingo. 
Cuéntase que en la Semana de Pasión en 
que vivaqueaban las tropas francesas en 
los claustros de la Catedral, la carraca 
fué puesta en movimiento, como es cos-
tumbre. «El singular ruido pareció a los 
soldados napoleónicos que procedía de los 
zuecos de millares de temidos montañeses 
que entraban en la catedral para sorpren-
derlos; en tal creencia, pusiéronse en desor-
denada fuga. Algunos soldados se hirieron 
y otros murieron a consecuencia de las gra-
ves contusiones recibidas.» 
Una monumental escalinata lleva desde 
la plaza hasta la puerta del Obradoiro, 
por donde entran los arzobispos, los jefes 
de Estado, las peregrinaciones y las proce-
siones del Corpus y del Apóstol. 
Una puerta pequeña, abierta debajo de 
las escaleras, conduce a la llamada Catedral 
Vieja, valiosa iglesia románica edificada 
por el maestro Mateo como cimientos del 
Pórtico de la Gloria. 
Tiene la Catedral otras dos fachadas im-
portantes: la del norte, o del Paraíso, y las 
de Las Plater ías , al sur. Nada queda en el 
primitivo lugar de la gran Puerta del 
Paraíso, elogiada por sus columnas de 
mármol y por las figuras del Salvador y los 
Apóstoles. La actual es obra del siglo x v m , 
y en ella se interpreta el gusto neoclásico 
al modo compostelano. Se compone de dos 
cuerpos con columnas clásicas y un ático 
con cuatro moros sosteniendo el cornisa-
mento. La estatua del Apóstol peregrino 
es obra de Máximo de Salazar, y la de la Fe, 
del segundo cuerpo, de Gambino. 
La fachada meridional, o de las Pla-
terías, es hoy la más antigua de la Cate-
dral y guarda en la jamba de la parte 
derecha el secreto de su edad, que con 
pasión discuten los arqueólogos. E l cuerpo 
inferior de la fachada se compone de doble 
puerta, separadas por notable grupo de 
columnas de mármol y granito, decoradas 
con varios temas ornamentales. Los dos 
t ímpanos y los capiteles tienen muchas 
figuras. En el de la derecha, la «Flagela-
ción», la «Adoración de los Magos», el 
«Lavatorio de Pilatos».. . ; en el de la iz-
quierda, las «Tentaciones», la mujer adúl-
tera con la calavera del amante en el 
regazo, que en castigo a su pecado había 
de besar todos los días. Otra serie decora 
la parte alta de las jambas y el segundo 
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cuerpo de la portada, donde sobresale la 
figura del Salvador, posible obra de Mateo, 
y otras imágenes que proceden de la fa-
chada norte, como el David tocando la 
viola y la creación de Adán. En el tercer 
cuerpo, las ventanas y el grupo de la 
Anunciación. 
Forman ángulos con la puerta el frente 
plateresco y el cuerpo de la torre, llamada 
la Berenguela y la de la Trinidad, pero co-
rrientemente, la del Reloj. Es la torre más 
bella de España . Fué construida por Do-
mingo de Andrade entre los años 1676 
y 1680. Tiene de alto 72 metros. E l reloj 
posee una campana de tres metros de 
diámetro, y su voz señala la hora a más 
de cinco leguas de distancia, hacia las 
tierras del UUa. . 
La cabecera de la iglesia tiene, por el 
naciente, dos puertas que comunican con 
la plaza de la Quintana, la Puerta Real y 
la Puerta Santa o de los Perdones; ésta 
únicamente se abre el Año Santo. Es t á 
formada con elementos procedentes del 
coro románico. Tiene veinticuatro figuras 
de ancianos a los lados de la puerta ex-
terior, y en la parte superior, las imágenes 
del Apóstol y sus discípulos Teodoro y 
Atanasio. La Catedral ofrece, por esta 
parte, una grandiosa perspectiva por la 
disposición de cuerpos y la elegancia de 
las torres, con preferencia estimadas de los 
artistas. 
E l interior de la Catedral está presidido 
por la imagen pét rea de Santiago, del altar 
mayor, imagen románica rodeada de am-
puloso decorado barroco debido al genio 
del canónigo Vega y Verdugo. Frontales, 
adornos del camarín y rejas, son de plata. 
Una estrecha escalera llega hasta la imagen, 
para ser colmada de abrazos por los pere-
grinos que vienen a visitarle. La parte su-
perior, el doselón, lo sostienen a fuerza de 
hombros un grupo de ángeles, fuertes, que, 
al modo de carpinteros, llevan con alegría 
la pieza y se detuvieron aquí, sobre el altar 
y la tumba de Santiago. Delante de las re-
jas, los pulpitos de Celma, con escenas ja-
cobeas, y los limosneros, con las imágenes 
de Santa María Salomé y Santiago Alfeo. 
Ampulosas lámparas de plata alumbran la 
estancia. Debajo del altar está la cripta, 
donde se guardan, en urna de plata, las 
santas cenizas del cuerpo de Santiago. 
Pequeñas piezas romanas, expuestas en 
este sagrado lugar, contribuyen a demos-
- trar la ant igüedad de la tumba que recibió 
en su seno al primer evangelizador de 
España. 
En el crucero está pendiente la gran 
maroma con una alcachofa donde funciona 
el botafumeiro. 
La giróla posee seis capillas y la Puerta 
Santa. Corresponde la cabecera a la del 
Salvador, llamada también del Rey de 
Francia, donde los peregrinos recibían la 
Compostela. Aquí empezó la construcción 
de la iglesia románica, y los entendidos 
saben descifrar las truncadas inscripciones 
y pueden traducir la que adorna los capi-
teles de entrada: Se comenzó en tiempo del 
prelado Diego, reinando el pr íncipe Alfonso. 
Es curiosa la lauda sepulcral del regidor 
Francisco de Treviño. 
En la parte correspondiente a la nave 
de la Epístola está la capilla del Pilar, 
con retablo de mármol , obra de Casas No-
voa; sepulcro del arzobispo Monroy, que 
costeó las obras, con curiosa inscripción 
en la que se dice al peregrino: Detente, 
lee y llora. 
A cont inuación, la capilla de Mondra-
gón, con reja muy interesante y retablo de 
Cornielles de Holanda, representando el 
llanto por Cristo muerto. Finalmente, an-
tes de la Puerta Santa, la capilla de doña 
Mencía o de la Azucena. 
A l otro lado, las capillas de Nuestra 
Señora la Blanca, la de San Juan Apóstol 
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y la (I»; San Bartolomé, con el mausoleo 
de don Diego de Castilla. 
En el crucero, las de la Concepción y la 
Soledad, antes del Espi i i tu Santo, y las 
fronteras de San Antonio y Santa Catalina. 
Una antigua capilla sirve hoy de paso 
para San Andrés y la Corticela, la parro-
quia de los forasteros, donde tiene muchí-
sima veneración la imagen de Nuestro 
Señor del Huerto. 
En la nave del Evangelio, la capilla de 
la Comunión, antigua de don Lope, donde 
se daban los grados académicos, y la de 
Carrillo o del Cristo. En la otra nave, la 
de las Reliquias, pan teón real. Posee valio-
sas piezas de plata y oro, curiosos relica-
rios repartidos por el retablo y vitrinas 
laterales y la cabeza de Santiago Alfeo 
que sale en las procesiones mitradas con 
el collar donado por Suero de Quiñones, 
el del Paso Honroso. Frente a la capilla 
de las Reliquias, la de San Fernando, y 
entre ambas la banda de Teodomiro. 
En la parte sur del crucero y en el muro 
donde está la entrada a la sacristía y al 
claustro se encuentra el antiguo relieve 
románico representando la batalla de Cla-
vi jo . 
E l visitante debe recorrer el claustro 
donde están enterrados los capitulares, el 
museo, ordenado en su principio por el 
muy ilustre don Robustiano Sandez Ote-
ro; la valiosa colección de tapices, estu-
diada por el muy ilustre señor deán don 
Salustiano Pór te la Pazos; la sala capitular, 
la biblioteca, el archivo y el tesoro. 
X I I I 
L A CUSTODIA DE ARFE 
La gran custodia recorre las calles de 
Compostela en la procesión del Corpus. 
Eé esta custodia valiosa pieza de plata 
dorada, construida por Anlonio ile Aríe 
y entregada al Cabildo el año 1546. Mide 
cerca de metro y medio de alto. Consta 
de un basamento hexagonal donde están 
representadas en relieve la pesca mila-
grosa, la Transfiguración, el embarque del 
cuerpo de Santiago en Jafa, el milagro del 
joven ahorcado y la gallina que cantó 
después de asada. Sobre el zócalo se le-
vanta el templete con pilastras y arcos 
platerescos, torrecillas de columnas aba-
laustradas y estatuas en el interior y en 
el remate. 
En el primer cuerpo tiene seis Apósto-
les sentados rodeando a un ángel que sos-
tiene el v i r i l . E n el segundo, Santiago pere-
grino. En el tercero, el Buen Pastor; y 
pone remate Cristo resucitado. 
Sánchez Cantón enjuicia así la Custodia 
de Arfe: «Claro ejemplo del arte plateresco, 
en plata, es la custodia compostelana: gen-
t i l de líneas, armónica de proporciones, 
cuidado el modelado, graciosa la decora-
ción. E l arte había hallado bellas formas 
de expansión; y, si se echa de menos el 
sentimiento, la maes t r ía técnica llega al 
ápice; ya no es la custodia de Santiago 
una torre, es la custodia tipo; sus líneas 
sólo para t a l objeto se combinaron.» 
X I V 
EL BOTAFUMEIRO 
La palabra botafumeiro es una palabra 
emotiva que habla a las almas de todos 
los tiempos con la gracia de la fiesta com-
postelana. Designa al rey de los incensa-
rios, pues no hay en todo el mundo uno 
que le iguale. Debe su origen al culto y al 
deseo de purificar la atmósfera enrarecida 
y pesada por los muchos peregrinos que 
dormían en el templo, haciendo vigilia, 
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principalmente la víspera ele las gran des 
solemnidades. 
Es de latón plateado, tiene algo más de 
cien años y se gnarda en la biblioteca. 
Funciona en todas las procesiones mitra-
das. Pesa ochenta kilos, y para hacer su 
recorrido de incensario lo amarran a la 
maroma que cuelga de las altas poleas 
emplazadas entre los arcos torales. En el 
otro extremo de la maroma, ocho hombres, 
forzudos a cual más , se distribuyen las 
cuerdas anudadas para emprender la tira-
da r í tmica y acompasada hasta hacer subir 
el botafumeiro muy cerca de los arcos de 
las bóvedas entre las puertas norte y sur 
de la iglesia. Cada vez que se enciende 
consume un kilo de incienso que perfuma 
todas las estancias del templo. 
Se cuentan de él muchas anécdotas . Una 
de las más corrientes es la de un despren-
dimiento en el momento de mayor vuelo 
saliendo por el rosetón o por la puerta de 
las Pla ter ías hasta la fuente sin hacer 
daño a nadie. Es curioso el descenso. 
Aminorada la velocidad, los hombres de 
la cuerda aflojan lo suficiente la maroma 
para que el incensario se mueva lento a la 
altura de las personas, y én ese momento 
uno de los ocho, todos con capa roja, se 
le acerca y con gran destreza lo coge por 
la cadena y dándole una ruidosa vuelta lo 
baja al suelo, donde sigue echando llama 
y humo mientras no le dan libertad y 
caigan con él dos hombres, dejando en la 
maroma la alcachofa. 
X V 
EL PORTICO DE L A GLORIA 
A l final del brazo mayor de la iglesia 
y detrás de la fachada del Obradoiro se 
encuentra el Pórt ico de la Gloria, «la ma-
ravilla de todos los pórticos, la cumbre de 
la éicultura fománica y el poema teoló-
gico y simbólico de la Edad Media, con 
sus tres arcos, correspondientes a las tres 
naves, ajustándose a la representación del 
trono del Señor, segtín el capítulo I V del 
Apocalipsis, la venida del Mesías en los 
profetas del Antiguo Testamento y el 
Juicio Final». 
Un parteluz, elegante y marmóreo , di-
vide el arco central. Tiene a buena altura 
cinco huecos abiertos por la esperanza, 
suavizados por el dolor y profundos para 
encerrar los secretos de las peticiones que 
van dejando diariamente las almas piado-
sas que allí, con la mano en la columna, 
rezan cinco padrenuestros y piden favor 
al Apóstol, cuya imagen sedente ocupa la 
parte alta de la columna. En el t ímpano , 
la figura del Salvador con los cuatro Evan-
gelistas, ángeles portando los atributos 
de la Pasión y una escena de las delicias 
de la Gloria. En la arquivolta, los veinti-
cuatro ancianos del Apocalipsis en grave 
coloquio en torno quizá al concierto armó-
nico que celebran los justos por las almas 
de los pecadores, que se salvan arrepen-
tidos delante del Apóstol. En el arco de la 
izquierda se encuentra la representación 
del Limbo, y en el de la derecha, una página 
del Juicio Final con los demonios devo-
rando las almas, alguna apurando la bota 
de vino o comiendo una gran torta, frente 
a la dulce tranquilidad de los bienaventu-
rados que van marchando a su mansión. 
Adosadas a las jambas y a las columnas 
están una serie de figuras de t a m a ñ o natu-
ral impresionantes por su realismo. Pro-
fetas y apóstoles con inefable sonrisa, 
gestos apacibles y cartelas, libros y atri-
butos en la mano se hicieron populares 
en todo tiempo, y las gentes apropiaron 
decires y dictados a los coloquios de las 
figuras que saludan alegres la misteriosa 
luz de los ponientes. Villafinez, el pintor 
de los grises compostelanos, hizo del Pór-
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¡00 tetxLó predilecto <!<• su obra, y Kosalía 
sintió el estremecimiento de las sombras 
frente a la belleza realista de los bíblicos 
personajes: 
Es tarán vivos? Serán de pedra 
aqués sembrantes tan verdadeiros, 
aquelas túnicas maravillosas, 
aqueles olios de vida cheos? 
E l maestro Mateo, autor de la obra, a 
la que puso el dintel el primero de abril 
de 1188, está representado detrás del par-
teluz del arco central, arrodillado humilde-
mente. Todas las horas del día permanece 
esperando que los chicos, para despertar 
la inteligencia, golpeen con mesura la 
cabeza contra los rizosos cabellos del famoso 
arquitecto. Es conocido de todos y fué 
canonizado por el dictado del pueblo con 
el nombre de 0 Santo dos Croques. 
X V I 
E L TIEMPO EN COMPOSTELA 
No caemos en la tentación de recomendar 
un momento determinado del año para 
visitar Compostela. No se trata de un bal-
neario n i de estación de altura para dis-
traer determinadas preocupaciones y hasta 
casi curar algunas dolencias de un cuerpo 
un tanto quebrantado de salud. A San-
tiago se puede llegar en cualquier época. 
No es de temer el clima en ninguna esta-
ción del año; los inviernos son suaves y 
los veranos no pierden nunca el grato fres-
cor qne trae a la m a ñ a n a y a la tarde la 
brisa marinera. 
En Santiago tiene fama la l luvia; pero 
es la l luvia que dejó prendados a los artis-
tas que visitaron la ciudad. La lluvia 
mansa, t erca y fina a que las gentes dieron 
antiguo el nombre de calabobos. Es 
iiecesano, entonces, cuando llueve, reeo* 
rrer las rúas de recio soportal, las plazas 
y los callejones solitarios donde un tono 
gris de m i l formas va moviendo dibujos 
de fachadas sobre las mojadas losas de la 
calle, y, si por un momento rompe la 
nube y al cesar la l luvia sale el sol, se 
irán matizando nuevos colores, cada vez 
más sorprendentes, retenidos en el verso 
de Rosalía: 
Y entre tanto... la llovizna, como todo 
lo manso, terca, sin cesar regaba 
campos y plazas, calles y conventos, 
que iluminaba el sol con rayo oblicuo 
a través de los húmedos vapores, 
blanquecinos a veces, otras negros. 
Para grabar los tonos graciosos que la 
lluvia presta a Compostela es necesario 
oír en algún rincón las gárgolas presun-
tuosas que con plena libertad lanzan a 
boca llena la lluvia qxie resbala, en los teja-
dos. La gárgola es la voz de la lluvia bien 
matizada por el viento que la aleja y la 
acerca al muro y hasta la esparce para qne 
vuelva a tener su voz de lluvia. Dietinio 
de Castillo supo interpretar ese ri tmo de 
las gárgolas de San Mart ín, de la Quintana 
y de las Platerías, y nos cuenta la donosa 
melodía destilada en la alquitara de un 
soneto: 
Cómo canta la lluvia, cómo canta 
al caer de las gárgolas sonoras 
en las plazas de ensueño tejedoras 
donde la piedra noble se levanta. 
Silencio y soledad. La Puerta Santa 
se adormece en la calma de las horas. 
Las torres en penumbra, inspiradoras, 
hienden la tarde que al misterio encanta. 
La lluvia en San Mar t ín y en Platerías 
modula como un rezo melodías 
con susurro de siglos y milagros 
y al fondo, en el paisaje neblinoso, 
vela la paz vecina del Pedroso 
dando verdor doncel a bosques y agros. 
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Esto dice «-I poeta. El prosista M<»S dejará 
en unas lincas cerradas por admiraciones 
su impresión de la lluvia mansa y espec-
tacular de Compostela: «La lluvia en San-
tiago. ¡El espectáculo de gran gala, famo-
sísimo, proverbial, único como el gran 
incensario, privativo de Compostela! ¡En 
ninguna parte llueve así! ¡En ninguna 
parte se engendra esta impresión al llover 
de igual manera!» 
Compostela se ha de ver siempre con 
ojos de peregrino y de artista y se debe 
admirar desde la Herradura cuando la 
niebla envuelve las torres y pretende, des-
lizándose suavemente, recalar en las rúas , 
a modo de sorpresa, para dejar traslucir 
en grandes sombras la fantasía monumen-
tal de la ciudad. 
Así son la lluvia, la niebla y la llovizna 
en Santiago. La nieve es motivo de fiesta 
en Compostela; aquí sólo nieva, el invierno 
que nieva, un día en todo el año, en enero 
o febrero. La nieve es casi siempre noc-
turna y cae con ta l mesura que la fina 
capa del blanco amanecer compostelano 
la levanta la Estudiantina antes de entrar 
en la primera clase de la mañana . A l 
mediodía sólo quedan retazos en las som-
bras y algún pelouro que pusieron de mas-
cota los niños de una escuela. 
Son escasos los días de fuerte viento 
que sopla de todos los cuadrantes, y en 
las fuentes sólo por excepción se ven algu-
nas mañanas los carámbanos adornando 
los rebordes de goteras estancadas. 
Apacibles y dulces son la primavera y 
el otoño. No se adelanta la floración pri-
maveral, pero se enlaza con la temprana 
del UUa, y el otoño recibe muy tardío el 
vendaval que arrastra las úl t imas hojas 
de la robleda de Santa Susana. 
E l verano está exento de temperaturas 
extremas. La canícula y el humo de las 
labores del campo dan a la tarde una luz 
especial que hace más doradas al poniente 
las Iones que despiden la luz m Compos-
tela. 
Truena alguna que otra vez. Defienden 
la ciudad, para completa tranquilidad de 
los moradores, fuertes pararrayos encara-
mados en torres y tejados. Antes de tal 
invención quedó tronchada la torre de 
San Agustín una tarde a la hora del coro 
y la de las campanas de la catedral una 
mañana a la hora de clase en la Univer-
sidad, entonces en Fonseca. Impresiona-
dos los doctores que ta l día leían en las 
cátedras, los colegiales y estudiantes, mu-
chos de los cuales paseaban por los claus-
tros, y el bedel encargado de anotar horas, 
faltas y propinas de grados, acordaron cele-
brar una fiesta, con misa solemne, todos 
los años, en acción de gracias por no haber 
sido alcanzados por las piedras que caye-
ron en el patio y tejados del colegio. Esta 
fiesta se llamó la fiesta del rayo. 
E l tiempo que transita las cuatro esta-
ciones del año por Compostela invi ta en 
cualquier momento, y con generosa fran-
queza, a visitar la ciudad, que está, como 
pueden aprender los estudiantes si quieren 
leerlo, en la puerta de la Universidad y 
en otros centros docentes, a 269 metros 
sobre el nivel del mar. 
X V I I 
PLAZAS Y CALLES DE LA CIUDAD 
E l señorío de la ciudad está admirable-
mente reflejado en sus plazas; holgadas 
o modestas en sus proporciones, las dis-
tingue una ponderación de líneas y la 
grandeza de monumentos que recoge el 
eco estremecido de los pasos seguros del 
viajero y el murmullo de los cantos de 
peregrinos. 
No podían faltar las grandes plazas en 
torno a la caledral. Perder ía parte de su 
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Bttiaterioflo encañto la fachada del Obra-
doiro si faltase la graii plaza de España , 
para poder admirar con la fachada y sus 
garbosas torres las galerías y solanas que 
llevan a las dependencias del palacio arzo-
bispal y a las salas del museo de la cate-
dral. Frente a la fachada de la iglesia, el 
palacio de Rajoy, el «Consistorio bonito», 
que celebra la canción popular, rematado 
por la estatua de Santiago, obra del escul-
tor Ferreiro. La porción norte tiene como 
cierre la fachada del Hospital Real, cons-
truido en la época de los Reyes Católicos 
y transformado en el mejor hostal de 
Europa, y en el muro sur, la sencilla fa-
chada del antiguo Colegio de San Jeró-
nimo, de estudiantes menores llamados 
por los vecinos; menos estudiosos quizá, 
pero más opulentos, de Fonseca, estu-
diantes de pan e sardina. La plaza fué 
lugar de corridas de toros, y la llenan 
las gentes de la campiña la noche del 24 
de julio para contemplar las bengalas br i -
llantes de luces temblorosas y admirar la 
quema de la fachada de estilo mudéjar 
que se levanta delante del Obradoiro. 
A l pasar el arco de palacio y en la cuesta 
de la Azabachería, donde terminaba el 
Camino Francés, está la plaza de la Inmacu-
lada. No es de grandes dimensiones; en 
ella estaba la famosa fuente descrita por 
el Calixtino de «agua dulce, nutr i t iva, sana, 
clara, muy buena, caliente en invierno y 
fresca en verano». Aunque un poco arre-
metida, es atavío ilustre de la plaza la 
fachada de San Mart ín Pin ario, el antiguo 
monasterio benedictino, hoy seminario ma-
yor, que para lueimiento del lugar com-
praron a la Universidad los materiales, 
menos la portada, del antiguo hospital 
transformado en colegio. La primera im-
presión al contemplar la fachada de San 
Martín eonfirma la grandeza del monaste-
rio. Asoma directamente a la plaza la 
fachada moderna del palacio arzobispal, 
que en parte oculta la antigua edificación 
de los tiempos de Gelmírez con su gran 
sala de fiestas y las curiosas ménsulas del 
comedor donde se admiran en fino granito 
las empanadas y los quesos. 
Por el naciente está la Quintana, el 
antiguo cementerio; aún tiene sepulturas 
delante de la Puerta Santa. Fué dedicada 
al batal lón literario de 1808. La apertura 
y cierre de la Puerta Santa, la salida de los 
gigantes y cabezudos la víspera del Após-
tol , y la procesión del Santo Encuentro 
traen a la plaza el mayor número de per-
sonas. E l espíritu místico de la soledad 
del claustro en ningún sitio impresiona 
tanto como al contemplar los muros del 
monasterio de San Payo, decorados con 
los crespones negros de la legendaria 
muerte de una joven que quiso salir del 
convento por una ventana del muro. La 
escalera, la casa de la Parra, la Canónica 
y los muros de la catedral son elementos 
característicos de la Quintana. 
Uno de los lugares sagrados que poseía 
la ciudad y en el cual buscaron asilo mu-
chos reos huyendo de las justicias es la 
plaza de las Plater ías , con sus tiendas de 
orfebres, la fuente de los caballos, las líneas 
de la catedral, el muy discutido Banco de 
España y la casa de Sarcia mandada cons-
truir por el Cabildo en el siglo x v i l l tan 
sólo para encuadrar monumentalmente la 
plaza. 
Entre la calle de la Ra iña y la del Franco 
se encuentra la plazuela de Fonseca, cen-
trada por el antiguo crucero de Ramírez 
y presidida por la noble fachada plateresca 
del Colegio de Fonseca, con sus columnas 
jónicas y magníficas imágenes, habiendo 
recibido culto dos de ellas, la Virgen de los 
Placeres y la de San Mauro, según decían 
los papeles; pero los arqueólogos dicen, 
y puede que tengan razón, que en vez de 
San Mauro es Santiago Alfeo, como con-
viene realmente a un edificio que por el 
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fundador se llamó Colegio de Santiago 
Alfeo. 
Podíamos ahora contar la historia de 
una fuente y de nna estatua al hablar de 
la plaza del Toral. La fuente está en el 
centro, y si todas las fuentes encierran el 
cortejo de curiosos amoríos, la del Toral 
fué historia de papeles y de siglos y hasta 
de intriga. La solicitaron en 1584 y no se 
logró su instalación hasta el año 1820, 
en que, por acuerdo del Concejo, se utilizó 
el agua que venía disfrutando, por graciosa 
concesión, el edificio de la Inquisición. E l 
palacio de Bendaña tiene de remate un 
atlas que amenaza con el nrundo al mejor 
estudiante que pase por debajo; pero como 
hay muchos miles de estudiantes en Com-
postela y el atlas no puede moverse para 
conocerlos, tiene que continuar con el 
mundo a cuestas. 
E l remate de la fuente es un ánfora que 
vino a sustituir a la estatua de Marte, que, 
al parecer, era retrato del general Quiroga. 
Don Jesús Carro, el arqueólogo que mejor 
conoce Santiago, tiene en este cantón de 
soportal su morada y refiere, por cono-
cerlos como nadie, los secretos de la fuente 
y la plaza. 
Los alumnos del Inst i tuto Gelmírez 
—los de los primeros años, claro está— 
juegan en torno a la estatua de Montero 
Ríos, situada delante del Inst i tuto, al 
acecho del Arco de Mazarelos, el único 
arco de la muralla que se conserva, por 
donde entraba el vino en la ciudad y hoy 
recoge la llamada a oración de las campanas 
de las Madres Mercedarias y las cadencias 
de Sar y Castrón d'Ouro. Pasada la fachada 
de la iglesia de la Compañía, ahora de la 
Universidad, se ensancha un poco la calle 
para dar paso a la estudiantina, que todos 
los años viene a ganar curso a las aulas 
universitarias. Es pequeña la plaza y la 
que lleva el nombre de más emoción; la 
estampa de la escalinata, las gruesas co-
Imiuias, el balcón y las estatuas de la fa-
chada de la Universidad quedan siempre 
acompasadas a los años felices de la vida 
estudiantil. 
En la calle del Preguntoiro, casi en la 
mitad, la pendiente tropieza con la entrada 
barroca del Convento de San Payo, que 
pone límite a la plazuela de Feijóo, llamada 
también de la Borriquita por la graciosa 
composición de la huida a Egipto repre-
sentada en la portada del monasterio. 
La plaza de Cervantes es una ampliación 
de un cruce de calles. Allí estuvieron las 
Casas Consistoriales. Preside la modesta 
fachada de la iglesia de San Benito del 
Campo y ocupa casi el centro la fuente 
jematada con el busto del hidalgo de 
Alcalá. 
A los lados de la iglesia de San Fiz de 
Solovio y de la de San Agust ín está la 
plaza que todos los días del año reúne 
las amas de casa para disponer a su hora 
la buena mesa con el clásico mollete, el 
vino del país o del Ribero y el marisco de 
la época. 
La calle por excelencia de Santiago es 
la rúa del Villar; la hermosean los más 
bellos contrastes de luz y la ennoblecen 
las mansiones señoriales presididas por los 
palacios del Deán y de Bendaña . Es la 
calle de las librerías, de las sociedades de 
recreo, bancos y platerías y el centro de 
los paseos de moda. Por ella pasan todos 
los peregrinos al hacer su entrada para 
ganar el jubileo. Las horas que suenan so-
bre la rúa, enviadas pausadamente, para 
que se cuenten, desde la hermosa torre de 
la Berenguela, sorprenden promesas de 
enamorados, la apasionada discusión es-
tudianti l o la marcha grave de los canónigos 
y seminaristas recordando los argumentos 
que prueban cumplidamente la autentici-
dad de las cenizas apostólicas. 
Paralela a la r ú a del Vil lar y dialogando 
con ella por el callejón de Entre Rúas , 
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agtá I * "^1 NiK-víi, también «Ir soportal y-a 
palaoiQS» como el de Sania Cruz, donde el 
o-ejtieral Eguía sufrió un atentado por el 
que perdió la mano al abrir un pliego con 
la indicación reservadísimo. Son paralelas 
a estas dos las de la Ra iña y la del Franco, 
]a calle de los bares y tabernas, muy tran-
sitada por tener el edificio de Comunicacio-
nes. Junto a la fuente, la capilla del Após-
tol, donde, según tradición, se detuvo el 
carro que conducía su glorioso cuerpo. 
E l recuerdo de los antiguos muros de la 
ciudad se conserva en las calles de Entre 
Cercas, Entre Muros, Entre Murallas, Entre 
dos Puertas y la Atalaya. Las entradas, 
salvo la de Mazarelos, han perdido su ar-
quitectura, pero cont inúa el nombre en 
Puerta Fajera, puerta de la Mámoa, Puer-
ta del Camino y Puerta de la Peña . 
Cruza la ciudad de norte a sur, desde la 
carretera de La Coruña hasta el Casti-
ñeiriño, la l ínea de las calles de San Roque, 
Algalia de Arriba, Preguntoiro, Calderería, 
Huérfanas y Generalísimo Franco, la an-
tigua calle del Hórreo , por el que existía 
en la Tenencia. Por la amplia avenida del 
Generalísimo se llega a la estación y se 
comunica con los barrios residenciales de 
La Rosaleda. 
En sentido opuesto entra en Santiago el 
Camino Francés por Los Concheiros, rúa 
de San Pedro, Casas Reales, Azabachería, 
saliendo al Campo de San Lorenzo, des-
pués de pasar el Arco de Palacio y la calle 
de las Huertas. De la Puerta del Camino 
sale hacia el Cementerio la calle de Bo-
naval. Débese el nombre al milagro. Un 
hombre santo, Juan Tuorum, iba a la horca, 
y al subir la cuesta se arrodilló, como 
todos los reos, delante de la imagen de la 
Vir gen, y pidiendo con fe, le dijo: Ven 
e váleme, y cayó muerto en el acto. Rela-
cionadas con esta calle se encuentran la 
del Medio, Caramoniña y la Cuesta de 
Santo Domingo, en cuya Iglesia cslún los 
iresto» de Rosalía de Castro y de Alfrepo 
rañas . 
E l nombre de la Troya tiene siempre el 
recuerdo de la famosa posada, ejemplo de 
las muchas posadas que hemos conocido 
y que han desaparecido. Los nombres de 
oficios aún resisten al tiempo en la Tafona 
y las Ruedas. Son expresivos la Cuesta 
Vieja y Cuesta Nueva, los Jazmines, Vista 
Alegre, Los Laureles y Carretas; y en otro 
orden, el Campo del Gayo, Oliveira, Sal 
si Puedes, Curro de la Parra, las Trompas 
y los Lagartos. También la confluencia 
da nombre: las Cinco Calles, donde se 
juntan la de Gelmírez, Preguntoiro, Calle-
jón de Altamira, Calle del Castro y Calde-
rería. Nombres antiguos son: Los Brillares, 
Jerusalén y La Trinidad. 
Entre la calle del Pombal y la carrera 
del Conde, la ciudad levantó la iglesia de 
Santa Susana y la capilla del Pilar y ordenó 
la Alameda y el Paseo de la Herradura en 
torno al robledal, que llena la mejor es-
tampa de feria. Dictinio de Castillo inspiró 
su alma poética en las grandiosas líneas de 
árboles y horizontes. 
/ Oh robles de la Herradura, 
carhallos de fronda u m b r í a ; 
troncos de Santa Susana 
embozados en neblina, 
que dormís año tras año 
dulce ensueño de llovizna! 
X V I I I 
LA FIESTA DE SANTIAGO 
Se está celebrando la fiesta del Santo 
Apóstol. Es pequeña a esta hora la Cate-
dral , porque ya no hay espacio para todos 
los que desean entrar. Doblan largo las 
campanas mayores y acudieron a la cita 
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las pequeñas. Se pone en marcha la pro-
cesión más vistosa de la Basílica. Todo es 
gala, todo es luz en esta fiesta. Preside su 
eminencia reverendísima el cardenal arzo-
bispo; le acompañan obispos, dignidades 
mitradas, canónigos caperos, caballeros de 
las Ordenes militares, el oferente y las 
representaciones oficiales. Va en andas la 
cabeza de Santiago Alfeo; las chirimías 
suenan al llegar la procesión al crucero, 
y los ocho hombres, de indumento rojo, 
t i ran de la cuerda y oscila el botafumeiro. 
E l rey de los incensarios, 
que de nave a nave vuela. 
La orquesta, el órgano y las voces mixtas 
de la capilla hacen alarde de gusto y de 
saber. En la parte correspondiente de la 
misa, el oferente, guiado por el maestro de 
ceremonias y acompañado con los honores 
que le corresponden, se arrodilla ante el 
altar y hace la ofrenda leyendo una invo-
cación al Santo Apóstol. Después oye la 
contestación y se retira a su lugar de 
preferencia. 
Terminada la misa, el coco y la coca bai-
lan delante del altar una muñeira que 
toca el gaitero de la Catedral. Es, sin duda, 
el úl t imo recuerdo de una pieza teatral 
que tenía por escenario el templo y por 
misión instruir sobre un tema de moros 
y cristianos. 
Termina la función de la iglesia con las 
graves notas del órgano, que entona el 
himno al Apóstol, que van tarareando las 
almas peregrinas. 
A tus plantas, postrados, le ofrecemos 
la prenda más cordial de nuestro amor. 
¡Defiende a tus discípulos queridos! 
¡ Protege a tu nac ión! 
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